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A los lectores: 

Dos nuevas asociaciones engala- 
nan la portada de esta revista con 
sus logotipos: la Academia Mexica- 
na de Química Inorgánica (AMQI) 
y el Comité Permanente de Ense- 
ñanza de la Ingeniería (COPEI). 
Seguimos tercos en reunir a TO- 
DAS las asociaciones profesionales 
del área química. 
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De los lectores: 

ESTOY SUSCRITO A LA REVISTA Edu- 
cación Qutmica. Lo felicito. En un 
principio me pareció un buen intento 
de realizar una revista seria con el 
nivel justo y adecuado, después de 
leer el número "cero", me pareció 
EXCELENTE. Ya era tiempo. iXi 

Claudio López Martínez 
Apdo. Postal # 468 

24000 Campeche, Camp. 

A quienes creemos en Educación 
Química y le dedicamos un poco de 
nuestro tiempo, nos da mucho gusto 
recibir cartas como la suya. Pero sin 
duda lo que m& nos satisface es que 
su comentario venga desde Campe- 
che. Tal vez se haya usted enterado 
de la existencia de Educación Quími- 
ca porque asistió a las reuniones 
anuales cEe la Sociedad Química de 
México, del Instituto Mexicano de 
Ingenieros Químicos o del Colegio 
Nacional de Ingenieros Químicos y 
Químicos, donde promovimos la re- 
vista. Si no fue ast, definitivamente 
la labor de comunicación de boca a 
boca está llegando lejos. iQué gusto! 

ANTES QUE NADA quiero enviarte mi 
más cordial felicitación por la crea- 
ción de la revista Educación Qutmi- 
ca. La divulgación de la ciencia, el 

interés por los aspectos educativos y 
la comunicación entre la comunidad 
química tienen ahora un foro de ca- 
lidad donde expresarse. Ojalá que to- 
dos los universitarios y profesionales 
de la química compartan mi entu- 
siasmo por la aparición de esta revis- 
ta y estén dispuestos a mantenerla. 
La sección DEBATE del número 1, 
dedicada a la discusión de la investi- 
gación como enseñanza, resultó de 
gran interés para mí. Habiendo yo 
mismo iniciado hace sólo unos meses 
un esfuerzo por poner a estudiantes 
muy jóvenes en contacto con la in- 
vestigación que realizamos en el La- 
boratorio de Termofísica de la Facul- 
tad de Química de la UNAM, las 
experiencias que relata y comenta el 
Dr. Hugo Torrens en su artículo han 
resultado de gran utilidad. A todos 
aquellos profesores-investigadores 
que, alentados por la exposición del 
Dr. Torrens, decidan incorporar es- 
tudiantes jóvenes a sus investigacio- 
nes, quisiera relatarles brevemente 
una estrategia para su "captación" 
que, en mi caso, ha resultado exitosa. 
Esta consiste en utilizar algunas se- 
siones de sus cursos de licenciatura 
para que alumnos-tesistas de licen- 
ciatura o maestría del laboratorio ex- 
pongan su propio trabajo de investi- 
gación. Quizá por la cercanía de las 
edades e intereses entre oyentes y 
expositores, estas sesiones hacen 

que algunos alumnos empiecen a 
romper su imagen de que la investi- 
gación es asunto sólo de "gente gran- 
de" y decidan acercarse a este com- 
plejo, bello e interminable proceso de 
hacer investigación. €3 

Miguel Costas 
Facultad de Química, UNAM. 

Al venir de usted, estimado Dr. Cos- 
tas, su comentario es doblemente va- 
lioso y de agradecerse. No hace mu- 
cho tiempo (20 es que 12 arios qu id  
lo son?) que usted mismo encarnó 
como alumno un proyecto de inves- 
tigación, tal vez no tan temprana 
como la que relata ~or rens ,~ero  que, 
como dice también Torrens, valió no 
sólo por el hecho académico en si, 
sino asimismo por "las cercantus 
que se convierten en buenas amista- 
des y en imborrables recuerdos". 

Personalmente, sólo añadirta 
(no sé si Torrens lo compartiría), "y 
en futuros venturosos, apesar de los 
pesares.", en un intento por transnzi- 
tir un ánimo optimista, como el de 
quien pretendiera y pudiera ver tan 
solo una pizca de impacto en la in- 
vestigación como estrategia docente; 
un  resultado planeado, algo más 
allá de los imborrables recuerdos del 
ayer y de las buenas amistades de 
hoy: más y mejores docentes e inves- 
tigadores pam construir más y me- 
jor futuro. 

LES FELICITO Y ME FELICITO por la 
reciente aparición de la revista Edu- 
cación Qutmica ya que considero 
que estaba faltando un esfuerzo de 
este tipo que proporcionara espacios 
de expresión y difusión en el campo 
de la enseñanza de la química. 

El iniciar es una difícil tarea, 
pero el mantener la publicación re- 
quiere aún de mayores esfuerzos, 
por lo que me dispongo a aceptar la 
invitación a colaborar insertada en 
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el número cero, para lo cual envío a 
su consideración un artíc* que po- 
dría caber en la sección QUIMICA Y 
VIDA DIARIA. Posteriormente po- 
dría apoyar con la traducción de ar- 
tículos del inglés, francés o portu- 
gués al español y eventualmente con 
artículos sobre temas de interés en el 
campo educativo de la química. IX] 

Mtra. Ana E. Domínguez. 
Facultad de Química, UNAM. 

Su arttculo aparece en este mismo 
núntero, despuks de ser aprobado por 
los árbitros en la segunda versión 
que se sirvió enviarnos. Gracias asi- 
mismo por su atento ofrecimiento, 
esperamos alguna oferta espectfica, 
mientras usted aguarda el alud de 
trabajo que le vamos a solicitar. 
Bienvenida a la comunidad de auto- 
res & Educación Qufmica. 

Entre los lectores: 

A ANDONI GARRITZ Y ALBERTO VELA: 
En la invitación que ustedes hacen 
en la sección REACTIVOS de Edu- 
cación Qufmica, para recibir comen- 
tarios sobre el material allí presenta- 
do, les envío el siguiente: 

Desde su introducción como mo- 
dalidad de evaluación del aprendiza- 
je, los exámenes objetivos han arras- 
trado una imagen muy falsa ante los 
estudiantes y público en general no 
especializado en su elaboración. Fue- 
ron identificados como exámenes 
"de tin marín", es decir, exámenes a 
los que el sujeto puede acudir provis- 
to nada más de una arma, la buena 
suerte y que se pueden contestar y 
aprobar, eligiendo al azar una opción 
de respuesta entre las que se pro- 
ponen. 

Ciertamente estos exámenes 
pueden estar tan mal elaborados 
que, efectivamente, el estudiante 
que los realiza puede aprobarlos sin 
haber aprendido nada de lo que se le 
pregunta. Para eso basta colocar ~610 
tres opciones, una de ellas absurda y 
una o dos, imprecisas; o bien de las 
opciones, elegir la correcta para co- 
locarla en el primer lugar, haciendo 
inútiles las restantes que ya no serán 

consideradas, pensadas, como se pre- 
tende. 

Pero cuando está bien elabora- 
do, cambia el asunto. El examen ob- 
jetivo adquiere un valor real como 
medio de evaluación de conoci- 
mientos. 

El examen que ustedes presen- 
tan cumple normas fundamentales 
que lo constituyen en un buen recur- 
so de evaluación del aprendizaje, co- 
mo son la de presentar: 

a) siempre cinco opciones de 
respuesta en cada reactivo, cam- 
biando de lugar la correcta, prefe- 
rentemente entre las tres últimas de 
cada grupo de cinco; 

b) opciones que requieren de 
trabajo adicional de cálculo matemá- 
tico, por parte del examinado, para 
dar con la correcta; y 

c) un amplio espectro del conte- 
nido de la asignatura. 

Sin embargo, en una ocasión, se 
deslizan y tropiezan con otra de las 
normas de elaboración de este tipo 
de exámenes: la que se refiere a no 
incluir la respuesta de un reactivo o 
de suspartes, en el mismo enunciado 
de otra, error que hace inútil la incor- 
poración en el examen del reactivo, 
o de una parte de 61, cuya respuesta 
está contenida en el mismo. 

El caso al que me refiero es el del 
reactivo número 4, con el que se pre- 
tende averiguar si el examinado sabe 
lo que es un mol: 

"4. Una muestra de 1 m01 de 
C3H6: 

a) Cumple mn todos los siguien- 
tes incisos 

b) Tiene una masa de 42 g 
c) Contiene 6 . 0 2 ~  ld3 moléculas 

d) Contiene 6g de hidrógeno 
e) Contiene 3 moles de átomos 

de carbono". 
Excelente reactivo, muy bien 

pensado para, a su vez, hacer pensar 
al alumno. 

"6. Suponga que se decide cam- 
biar el número de Avogadro (número 
de moléculas en un m01 sustituir 
el 6 . 0 2 ~  loz3, por 1 x 1J:etc." 

Con lo que, si el examinado du- 
daba ante el reactivo 4, tiene aquí 
una parte de la respuesta que le dará 
la clave para contestarlo correcta- 
mente, quizá sin saberlo. El 

Fluoruro de Mercurio. 

Muy estimado HgF: 
Cuando emplea usted el verbo desli- 
zar, lo hace con toda propiedad. Co- 
mo el saber popular indica, "un des- 
liz lo tiene cualquiera", y nosotros no 
íbamos a ser la excepción. Desde lue- 
go que es imprescindible eliminar el 
entreparéntesis del problema 6 
"(número de moléculas en un mol)", 
con eso bastaría. Claro, que hay 
quien dice que los exámenes son bue- 
nos medios para aprender, pero ello 
no es una defensa adecuada. Simple- 
mente, no hay defensa. 

Sin embargo, a la vez que senti- 
mos el touche, agradecemos la lectu- 
ra cuidadosa y el comentario de elo- 
gio y crítica tan atinado. 

Finalmente, le recordamos que 
su mote debe ser el de "fluoruro de 
mercurio (I)", de acuerdo con las re- 
glas actuales de nomenclatura de la 
IUPAC . 

Andoni Garritz y Alberto Vela 

ERRATA 

En el ACORDE~N del número anterior aparecen dos errores: 
1) En la definición de la capacidad calorífíca a presión constante debe 
decir 

C, = ( a w a q ,  y no (aula% 

2) Dos ecuaciones más adelante, faltó indicar en una derivada la cons- 
tancia de la temperatura 

( a H / a p ) ~  = T ( d S / a p ) ~  + V 
Agradecemos a Ernesto Zeller por su lectura cuidadosa y su transmisión 
al Director. 
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